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Más prensa 
De ciertas coKas nmiotí we habla bas­

tante. No iior spi- la innteria (¡iie me 
inspira esta crónica trntiida poi' otrws 
])luinas tilas antotizíulas que la n\ía, 
tanto en el periótlicO como en el libro; 
no porque haya sido el tema predilecto 
de las más notables eminencias orato­
rias en todas partes, ni porque unos 
cuantos, pocos por desfriacia, católicos 
conscientes hayan j)nesto a s»i servicio 
cuantos recursos nmteriales e int(-!ec-
tuales les fueran dables en la medida 
de siie fuerzas, el mal se ha sofocado, ni 
tampoco ha adquirido tan desmesurado 
incremento que podamos desconfiHr del 
éxito. 

Todo lo contrario. Nuestra prensa, la 
prensa católica gracias a la acertada di­
rección de los unos y al trabajo constan­
te de los otros, se yei gue, se extiende y 
se m ultiplica, y prueba de ello es l&pupa 
que lia hecho ya y hace a la prensa sec­
taria y radical, segiln su propia confe­
sión. 

Pero esto no basta; es necesario ro­
bustecerla, fortificarla y afianzarla más 
y más, hasta que sus raices se extiendan 
tenaces del uno al otro extremo del pla­
neta y su benéfica influencia repercuta 
en los más abetrusos rincones de la tie­
rra. 

Pocos católicos por no decir ninguno, 
habrá ya que ignoren el inmenso pode­
río de ^preD«a, siu íuerü^ incontesta­
ble y 6u''vklróíil8Ínfíio inflrfí^ en todos los 
érd«n«8 de !« vjda, y, siu embajgi), son 
muchos los que fomentan el desarrollo 
de la mala prensa, ya con sus suscrip­
ciones, yacan su indiferentismo y apa­
tía 

Para ser un fiel sóida lo de la causa 
católica, es necesario segnir las instruc­
ciones superiores y luchar con aquellos 
medios y aquellas armas que nuestros 
jefes nos señalan como más eficaces, y 
ya se nos ha dicho que la hoja del perió­
dico eB mil vece$ más da^na que la hoja 
déla espada, porque causa innumera­
bles dafios allá donde la espada no pue­
de penetrar; el inmortal Pío I X decía 
que más bien hacia uti periódico bueno 
que seis predicadores, y Lemí X I I I re-
'conócia más eficacia a un periódico 
que a seis misiones continuas. 

No de otro fnodo hubo de pensar Ale­
jandro Dumas; cuandfl se jactaba de ha­
ber hecho la revolución de Julio y de 
Febrero fundándose eri el poderío de la 
prensa. 

En Francia, los católicos han erifjido 
Jumiñosísimós , altíiroa y soberbios y 
abundantes temploa; HUS dádivas para 
toda clase de obras piadosas son innu­
merables; sus casas de asilo, de benefi-
c e n s i a y de religiosos son espléndidas; 
pero sus periódicos, en cambio, son 
contadísimos, pobres y mal informa­

dos, y ciinsecueiicia :1(̂  lodo esto lia si­
do la Hucarnizada pei'secnción d« que 
nueslio- vecinos de alieiiil« el Pirineo 
fueron olijeU), y P1 triunfo de la impie­
dad y del jacobinismo. 

Yo i-ecuerdo a este propósito que un 
querido amigo mío me decía en cierta 
ocasión, hablando de Francia: «Al prin­
cipio siemjne me paieoía imposible que 
los católicos franceses llegasen a la de­
plorable situación a que han llegado: 
pero cuando me dijeron un día que en 
Marsella donde se leían cuotidiana­
mente infinidad de periódicos sectarios, 
sólo existía un periódico católico, enton­
ces lo cieí todo... 

Los católicos alemanes, por el con­
trario, más sagaces que los franceses no 
han jjerdido un momento, luchando 
con denuedo en el campo de lu prensa, 
en el que tomó parte más directa y 
más activa el Pressk plan (cura perio­
dista). 

Los ei-f'uerzos no han sido Vanos, y 
el influjo que en la actualidad ejerce el 
catolicismo alemán en los destinos del 
Imperio es muy considerable. 

Por muchos prodigios que ejecute 
un artista, ])or sorprendentes discursos 
que pronuncie un orador y ])or admira­
bles obras que produzca un escritor, 
si se les hace el vuefo, si la hoja'diaria 
no les da a conocer, el tal escritor, oía-
dor o artista permaneciera ignorado... 

Prensa, mucha y excelente prensa, 
muchos perióflicosnetameute católicos, 
mucha información y mucho presaka-
plan, es lo qiae oíuotidianameute pide 
a voz en grito nuestra causa, 

La prensa católica, el periodismo ca­
tólico, no disponen, como lo hacen los 
l)eriódicos liberales y sectarios, de 
ciertas subvencioneb, ofrecidas a veces 
por señoras que figuran en cofradías 
religiosas y que estiii pasando por 
muy católicas (¡1)... La prensa católica 
tampoco ejerce ese asqueroso chantagfí 
(1) dé que se vale, sin escrúpulos de 
ninguna clase, la prensa radical, y por 
eso necesita de la pi-otección de los 
buenos católicos, de los católicos de co­
lazo n. 

El rico coii su dinero, el escritor sOn 
8u pluma y iodos con la información y;, 
la propaganda, estamos obligados a dis-* 
pensárselas. Quieii así no lo hagfi, no 
merece el dictado de católico. 

jEs un farsante!... 
ABELINO A , FERNÁNDEZ 

Quienes pudiendo evitar el escándalo 
no lo evitan., se hacen cómplices de todos 
los escandalosos y de todos los escandali­
zados y participes 0suf culpan. .. 

Quienut piem'an ;^ue' debe respetarse 
como «n sagrado derecho el j¿e escanda­
lizar, ya saben que piensan al revés de 

(1) Dinero obtenido pqr la aníena-
za de difamación. 

Jesucristo y lo mtumo que lan dueñas de 
burdeles. 

Quienes de»dt el Poder garanticen sin 
necesidad ese derecho, están, en orden a 
moralidad, muy por bajo de lan tales 
dueñas. 

Órgano oficial del iniierno y su su­
cursal más poderoso, hé ahí lo ()ue ver­
daderamente es la mala prensa. 

Torrente avasallador que siembra 
desolación y estragón en las familias. 

Diluvio que anega todo sentimiento 
noble y honrado. 

Huracán desencadenado de pawiones 
y malos instintos que asuela y deslw-
rata el edificio social. 

Tempestad asolailora que jione yer­
mos los pueblos donde ilescarga sus 
nubes de mentiras, errores e inmoiali-
(iades. 

Ladrón, a sueldo de la luasoneria y 
del liberalismo, |>ara saltear y asesinar 
las almas. 

Ahí tenéis lo que es la mala Prensa. 
¡Guerra, jiues, a la mala Prensa co­

mo al mayor enemigo de 1̂  sociedad! 
' 1 1 •• 

¡¡¡Guerra sin cualtelü! 
¿Cómo? 
Negándole la entrada en uostras ca­

sas. 
Procurando, de todas veras, restai le 

suscripciones. 
Divulgando donde quiera qne no se 

puede en conciencia cooperara su obra 
de desmoraljzíición con la perra chica, 
que no puede leerse sin pecado, que 
hay que arrojarla de léi casa y talleres 
como se echan las inmundicias. 

¿Cómo más? 

No publicando en ella esqiitilas, ni 
anuncios, ni noticia alguna; desacredi­
tándola, como merece; rogando a,Dios 
continuamente por su muerte y aniqui­
lamiento. 

¡Abajo los malos periódicos! 

raziis y t r ibus, las nacinnrs cr fa , 
¿Hny por ventura alguna que no sea 
lenta labor de su invisible mano? 

Por más qne ceda a la presión ilel hecho 
po sacrifica un Pueblo dócilmente 
su fe, su tradición y su derecho . 

Y cual rio caudal, cuyA cor r ien te 
cambiando avanza por su antiguo lecho, 
s iempre es el mismo y s iempre diferente. 

G. NuÑE* DH ARCS. 

• ' . ,1 . I I 

Dos medios hay de hacer callar a 
los gallos. 

El primero, algo pecado, congi»te 
en atarle un cordel a la pata, snje 
tando el ave a su camastro. 

Al empezar su cántico e,! volátil, 
un tirón a la cuerda, hasta hacerle 
caer a la tierra. 

Si se leivanta indignado, e inicia 
otra romanza, nuevo tirón hasta 
hacerle perder el equilibrio y el hi 
lo musical. 

A las pocas lecciones de esti^ cía­
se, el gallo pierde la voz y eií vez. 
de alzar el gallo, canta la gallina. 

El segundo medio, macho más 
sencillo, es colocar un palo, siem­
pre horizontal, sobre su cabeza. 

Como para gallear tiene que esti-
rar^l cuello, se da él mismo en la 
c(ibeza qon el palo, y desaines de 
va,rips tropezones^, no dice oste ni 
moste, ni a la luz ni a Ifts tiniebras. 

O LA iNFOt^MAClON! 

;<• 'pa-ñmpulf4 ff. »it diario M 
Wfit mirecñif^\^0«nc(imk(h 
periodistipa antíc||r>cp^ 

Por menos de Ío*'qü(táqui»e Úi í&ítio 
han sido condenados y procesados perió^ 
dicós por las autoridades competentes. 

Aqtjí todos barbarizan cómo gustan, 
impttútmente. ' 

/O témpora o mores! 

A UN AGITADOR 

Según la liltiina palabra de la cien-
3ÍH íKil [)erit)dÍ8mo7--ieinos de barato 
que sea ciencia, ya que ciencia y no 
arte qujeren que sea algunos—el. pe­
riódico lio íiá de' tener poi' BÍiV íiftimo 
ni inmediitto instruir ni educmv "i aun 
tampoco encumbrar a duterminado 
personaje, (1«1 gual es Órgano más o 
m^no* desa|ti^iado. El fin_ inmediato y 
último del periodismo, o mejor dicho, 
del periódico, es ganar dinero. Así, en 
crudo, lo liB lí)ído,hBce poco y tio me 
ha asombrado la twsis, porque ya no 
nos aso^nbramos tle hada. 

Convengamos, pues, en qn« cuando 
tm •mj«*»»-i«MHk. uifc paiiádico .ea„.ooino 

•; si se pr( | |e«ier«fundar una,fiál«ica de 
í ^^^^i S ^ m 4# |^f« |á í | f»P4! Í«s ve-

^•^ 
En vano mueves la opinión, y en vano 

tu p»labr | , de f ü e | ^ cp j t ip lea . y 
Para que llegue a gerlhíftar la idea, 
que arrojas te en el surco, .aún es t emprano . 

Fund iendo el t iempo en el c r i s o l h u m a n o 

Ya tiene la fábrica ele ífldiVíduo. 
fsévñi} írlíatee í<l«Mi»nar? ¿Qué combus-
tibte póbé? ¿Con quá idéalas ,<jftlienta el 
inotor? ! 

COii iiinguüo. Yi no existen ideales 
en el periodis-nho. 8ó1o ha de haber in­
formación mtifeha información y pora 
información, aunque sea impura, como 
suele serlo, muchas veces. Los redacto­
res no Irart d|}';^iieivQpin,iones persoaa-

= ieit 6 no Í^^Üemat i^fos^r ía i «njel pe-
riódict). Las única cosas que se le pi­
den sOtí buen olíattílí pai;a ; «W? donde 
ocurra un suceso, y buenas piernas o 
biitnois medios de locomoción para tras-


